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2 Corintios 4:7-18

Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros, que estamos atribulados en todo, mas no angustiados; en apuros, mas no desesperados; perseguidos, mas no desamparados; derribados pero no destruidos; llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal.

De manera que la muerte actúa en nosotros, y en vosotros la vida. Perro teniendo el mismo espíritu de fe, conforme a lo que está escrito: Creí, por lo cual hablé, nosotros también creemos, por lo cual también hablamos, sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, a nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos presentará juntamente con vosotros.

Porque todas estas cosas padecemos por amor a vosotros, para que abundando la gracia por medio de muchos, la acción de gracias sobreabunde para gloria de Dios.

Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día.

Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno peso de gloria; no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas.

Orden de culto

(Orden litúrgico basado en el Libro de Oración Común)

C: celebrante

P: pueblo

I. Llamado a la alabanza

Los celebrantes entran en procesión, ya sea con música de fondo o cantando un himno apropiado, según el uso y costumbre del anfitrión. Una vez que los celebrantes e han acomodado, se podrá saludar de la siguiente forma:

C:
Luz y paz, en Jesucristo Nuestro Señor,

P:
Demos gracias a Dios.

 o

C: 
¡Aleluya! Cristo ha resucitado,

P: 
¡Es verdad! El Señor ha resucitado, ¡Aleluya!

(Ahora, los celebrantes toman velas y las encienden del Cirio Pascual, colocándolas sobre el altar, mientras un lector lee alguno o todos estos pasajes: San Mateo 5:14–16; 2 Corintios 4:5–6; Salmo 139:10–11).

Oración (todos juntos):

Ilumina nuestras tinieblas, te suplicamos, oh Señor, y por tu gran misericordia defiéndenos de todos los peligros y riesgos de esta noche. 

Por amor de tu único Hijo, nuestro Salvador Jesucristo. Amén.

Luego los celebrantes y el pueblo recitan o entonan:

Phos hilaron o Luz alegrante

Luz alegrante,

Claridad pura del sempiterno Padre celestial,

Jesucristo, santo y bendito:

Ahora que hemos llegado al ocaso del sol,

Y nuestros ojos miran la luz vespertina,

Te alabamos con himnos, oh Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Digno eres de ser alabado en todos los tiempos

Con voces gozosas,

Oh, Hijo de Dios, dador de la vida;

Por tanto te glorifica el universo entero. Amén

II. Confesión de pecados

El Celebrante invita a la confesión:

C:
Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo:

(donde es costumbre, todos se arrodillan)

Todos:

Dios de misericordia,

Confesamos que hemos pecado contra ti,

Por pensamiento, palabra y obra, por lo hemos hecho y lo que hemos dejado de hacer;

Especialmente por nuestras divisiones, nuestros prejuicios contra nuestros hermanos y hermanas de otras culturas y razas, a los que hemos discriminado u oprimido,

No te hemos amado con todos el corazón;

No hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos.

Sincera y humildemente nos arrepentimos.

Por amor de tu Hijo Jesucristo,

Ten piedad de nosotros y perdónanos,

Así tu voluntad será nuestra alegría

Y andaremos por tus caminos,

Para gloria de tu Nombre. Amén.

El celebrante, puesto de pie, pronuncia la absolución.

C:
Dios omnipotente tenga misericordia a Uds., perdone todos sus pecados por Jesucristo Nuestro Señor, les fortalezca en toda bondad y por el poder del Espíritu Santo, les conserve en la vida eterna. Amén.

III. Proclamación de la palabra

Lectura del Antiguo Testamento: Levítico 25:35–43 o Rut 1:1–15

Lectura antifonal: Salmo 43

Lectura del Nuevo Testamento: 2º Corintios 4:7–18

Canto Comunitario (himno gradual)

Lectura solemne del Evangelio: Marcos 7:1-9

Homilía

(Se sugiere orientar la meditación hacia la invitación del texto a romper con las barreras culturales, sociales, religiosas, psicológicas, etc. que nos impiden ver en el hermano o hermana de distinta tradición a nuestros prójimos con quienes debemos construir el Reino. Tanto a los distintos por ser migrantes, como a los distintos porque profesan la fe cristiana basados en tradiciones diferentes de las nuestras, se nos llama a amar y comprender. La unidad de los pueblos debería poder tener como paradigma la unidad de la Iglesia universal.)

IV. Confesión de fe

Oración de los fieles:

Dios nuestro, que través de Cristo Jesús,

Señor del mundo y de la Iglesia,

Nos llamas a reunirnos como un solo cuerpo

Para expresar tu amor en nuestra unidad,

Y enviarnos al mundo a servir a fin de reconciliarlo contigo.....

Con humildad te pedimos:

Que nos des luz para vencer a las tinieblas que empañan nuestra unidad.

Que nos des amor para ver tu presencia en la vida de las mujeres y hombres que nos rodean.

Que nos unas por obra de tu Espíritu, de modo que habitando entre nosotros nos impulse a la unidad y nos bendiga

Capacítanos Señor para que afirmados por tu Palabra

Podamos ante de desunión del mundo

Servir como testigos fieles de la unidad en torno a Ti. Amén

Oración colecta

Concede o Señor, que tu santo y vivificador Espíritu anime de tal manera a todo ser humano, que se derrumben las barreras que nos dividen, que desaparezcan las sospechas y que cesen los odios; a fin de que, sanadas nuestras divisiones, vivamos en paz y justicia, por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Celebrante invita a todos a reafirmar nuestra fe:

Credo niceno

Creemos en un solo Dios,

Padre todopoderoso,

Creador de cielo y tierra,

De todo lo visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo,

Hijo único de Dios,

Nacido del Padre antes de todos los siglos;

Dios de Dios, Luz de Luz,

Dios verdadero de Dios verdadero,

Engendrado no creado,

De la misma naturaleza que el Padre,

Por quién todo fue hecho;

Que por nosotros

Y por nuestra salvación

Bajó del cielo;

Por obra del Espíritu Santo

Se encarnó de María la Virgen,

Y se hizo hombre.

Por nuestra causa fue crucificado 

En tiempos de Poncio Pilato:
padeció y fue sepultado.

Resucitó al tercer día, según las Escrituras,

Subió al cielo

Y está sentado a la derecha del Padre.

De nuevo vendrá con gloria

Para juzgar a vivos y muertos,

Y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo,

Señor y dador de vida,

Que procede del Padre (y del Hijo),

Que con el Padre y el Hijo

recibe una misma adoración y gloria,

y que habló por los profetas.

Creemos en la Iglesia, 

Que es una, santa, católica y apostólica.

Reconocemos un solo Bautismo

Para el perdón de los pecados,

Esperamos la resurrección de los muertos

Y la vida del mundo futuro. Amén.

V. Intercesión

(Solicitar motivos de intercesión a la congregación)

C:
Nos unimos ahora en la oración que Jesús nos dejó, atreviéndonos a decir:

Padre nuestro que estás en el cielo,

Santificado sea tu nombre,

Venga tu reino,

Hágase tu voluntad,

En la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día.

Perdona nuestras ofensas, 

Como así también nosotros perdonamos

A los que nos ofenden.

No nos dejes caer en tentación

Y líbranos del mal. (Amén)

Porque tuyo es el reino, 

Tuyo es el poder, 

Y tuya es la gloria, 

Ahora y por siempre. Amén 

Canto comunitario (durante el mismo se podrá levantar una ofrenda)

Oración de San Juan Crisóstomo (todos juntos)

Dios todopoderoso que nos diste la gracia para unirnos en este momento, a fin de ofrecerte nuestras súplicas en común; y que, por tu muy amado Hijo, nos prometiste que cuando dos o tres se congregan en su Nombre, tu estarás en medio de ellos: Realiza ahora, Señor, nuestros deseos y peticiones como mejor nos convenga; y concédenos en este mundo el conocimiento de tu verdad y en el venidero, la vida eterna. Amén

VI. Bendición final

Todos juntos

El Señor les bendiga y les guarde. Amén

El Señor haga resplandecer su rostro sobre Uds. y les sea propicio. Amén

El Señor alce su rostro sobre Uds. y les conceda la paz. Amén.

Y la bendición de Dios Todopoderoso, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo sea y more en ustedes ahora y por siempre. Amén 

Himno de salida

(La procesión sale en el mismo orden en el que entró).

Meditaciones diarias

Dia 1

“Llevamos este tesoro en recipientes de barro” (2 Corintios  4:7)

Gn.15:1-7

Tu premio será muy grande

Sal. 16


Mi suerte está en tu mano

Hb. 10:8-16

Aspiran a una patria mejor, a la celestial

Lc. 24:15-35

Nosotros esperábamos...

Comentario

La esperanza atraviesa toda la historia de la salvación, desde el anuncio en el Génesis de que la descendencia de la mujer derrotaría al mal, pasando por la promesa a Abraham, el éxodo a través del desierto, los profetas, el clamor existencial de los salmos; desde la plenitud de la Promesa realizada en Jesús hasta el llamado anhelante del Apocalipsis : Ven, Señor Jesús!

Ella es el alma de las bienaventuranzas, la virtud de los pobres, de los insatisfechos, de quienes lo esperan todo de Dios. Y brota de la experiencia de su fidelidad: “Mantengamos firme la confesión de la esperanza, pues fiel es el autor de la Promesa”(Hb. 10:23).

El cristiano es plenamente solidario con este mundo, como el Señor, que se encarnó y asumió la condición humana hasta sus últimas consecuencias. Pero se sabe, al mismo tiempo, nacido de lo alto por la acción misteriosa del Espíritu y llamado a una herencia indescriptible.

Este doble aspecto lo hace a un tiempo ciudadano y peregrino. Toda tierra es su patria, toda patria, tierra extranjera. Y aquellos hombres y mujeres que se ven obligados a dejar su tierra de origen para establecerse en otra, deben ser para El como una parábola de su propia condición terrena. En el relato de los discípulos en Emaús, Jesús resucitado como un peregrino que vuelve de Jerusalén camina con Cleofás y su compañero que están sumidos en la desesperanza hasta el punto de no reconocerlo; la tristeza los aísla, los encierra en sí mismos. Pero el Maestro va iluminando con sus palabras las profecías de la Escritura y hace arder en sus corazones el fuego nuevo de la esperanza.

Por eso, la súplica: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya declina... “

A la penumbra va a seguir la súbita iluminación de los ojos que lo reconocen al partir el pan.

Oración

Padre nuestro: 

A pesar de nuestra fragilidad has hecho de nosotros discípulos de tu Hijo, depositarios de la esperanza y testigos capaces de dar razón de ella a un mundo envejecido por el descreimiento.

Pero llevamos este tesoro en vasos de barro. Muchas veces ante el sufrimiento y el mal nos invade el desaliento. Experimentamos nuestra propia debilidad, y hasta la oración de Jesús: “Que todos sean uno” nos parece una utopía.

Hoy queremos con tu gracia reanimar nuestra esperanza, alimentar nuestras lámparas como luces que brillan en un lugar oscuro.

En nombre de Jesús te pedimos: no dejes que nos falte el aceite, hasta que despunte el día y el lucero de la mañana se levante en nuestros corazones.

Amén.

Día 2

“Atribulados pero no abatidos” (2 Corintios 4:8)

Gen 12:1-5
Salieron para ir a Canaán

Sal 128
Cuando comiereis el trabajo de tus manos

Hab 2:1-5
El justo por su fe vivirá

Mat 2:13-15
tomó al niño y a su madre y se fue a Egipto


Comentario

Una de las características del pasado siglo XX y que continúa en el presente es el de las migraciones. Personas migrantes que abandonan su casa paterna para ir en búsqueda de una vida mejor, sin persecuciones, buscando las oportunidades que su tierra les niega o sufriendo las consecuencias del régimen político o económico que los lleva a la expulsión. 

Migrar es un acto de fe que nos recuerda al patriarca Abraham en su deambular por el desierto hacia la tierra prometida, luego de dejar la tierra de sus padres. Y también nos recuerda a Jesús, junto con José y María, cuando debieron huir a Egipto para preservar sus vidas amenazadas por el poder inmenso del rey Herodes. Ayer como hoy Dios indica el camino que conduce a cuidar la vida, a protegerla ante toda amenaza.

El migrante está atribulado ya que deja todo su entorno familiar y conocido para enfrentar una nueva vida dentro de una cultura diferente con todas las dificultades que ello significa. Su destino está marcado por la crueldad y el egoísmo –producto de nuestro pecado- quienes son la causa primera que lleva a las migraciones. “Perseguidos pero no abandonados”, es el sentimiento de millones ya que con una profunda fe en Dios, hacen frente a toda una larga lista de injustas discriminaciones: color de piel, lengua, sexo, cultura, poder económico. Pero no está “aniquilado” pues es esa fe la que lo sostiene en las horas de dolor. Así fue con Abraham, así también con María y José llevando a niño Jesús. Así también la fe de la Iglesia para atreverse a arriesgar su propia seguridad y salir en defensa de ese eslabón débil de nuestra sociedad, protegiéndolo y ayudándolo a integrarse sanamente en la vida social.

Finalmente recordemos que todos al ser peregrinos en esta tierra, de alguna u otra forma también somos migrantes, ya que estamos peregrinando hacia la casa de nuestro Padre, destino final de cada cristiano. Y en ese camino no estamos solos sino que lo emprendemos junto a aquellos que ponen sus días en las manos de Dios. Pero también las Iglesias peregrinan hacia el Padre, y son invitadas a hacerlo en unidad, buscando juntas la senda que el Señor a abierto para ellas.

Oración

Concédenos, oh Dios, que tu santo y vivificante Espíritu mueva cada corazón humano, 

que las barreras que nos dividen sean quebradas,

que desaparezcan las sospechas y cesen el odio; 

que nos reconciliemos de nuestras divisiones 

y que podamos vivir en justicia y paz.

Por Cristo Jesús, nuestro Señor.

Amén.

Día 3

Donde quiera que vamos (2 Cor 4:10)

Ex 1:15-22

Las parteras... preservaron la vida de los niños

Rut 1:15-18

Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será mi Dios

Jn 4:7-15 

Señor dame esa agua...

1 Tim 6:11-19

Dios, que da vida a todas las cosas

Comentario

La historia de Rut la moabita es un mensaje de esperanza y unidad que trasciende las culturas y los pueblos. Cuando ella adopta al Dios de la Biblia pasa a formar parte del plan de salvación de ese Dios para la humanidad y se transforma en un signo de unidad dentro de la historia de los pueblos.

Al final del libro de Rut se nos cuenta que la joven moabita llega a ser parte de la genealogía de David. Y a través de David llega a ser ascendiente del propio Jesús. Así la narración nos invita a superar todo nacionalismo o concepción excluyente del pueblo de Dios y pone en crisis toda forma de discriminación que haya anidado en nuestras prácticas sociales o eclesiales. 

Sin embargo al comienzo de este breve relato no se nos habla de la actitudde Dios, abierta y comprensible, sino de la humana. Y se destaca que Rut podía ser molestada y despreciada por ser mujer extranjera, por pertenecer a otro pueblo y adorar a otro Dios. Por su condición social expresaba más las divisiones entre los pueblos y en la sociedad que la vocación de Dios de la unión entre sus hijos e hijas. Lamentablemente esta realidad no nos es desconocida en nuestro siglo: aún hoy ser mujer y ser extranjera siguen siendo escollos que impiden que la persona sea reconocida como sujeto de derechos, con la dignidad que Dios ha impreso en cada una de ellas.

Como Iglesias tenemos el desafío de revisar las pautas culturales que impiden que sectores de la población del mundo no sean reconocidas en su dignidad humana. Porque aquellas cosas que dividen a las personas y los pueblos son también parte del mismo pecado que divide a las Iglesias y les impide un testimonio pleno. De modo que un testimonio de unidad entre los creyentes no puede ir separado de una búsqueda sincera de superar las barreras que dividen la sociedad. 

Oración

Dios de amor, fuerza creadora de todo lo que existe, impúlsanos a ver en cada hermana el rostro de Rut, tu hija.

Permítenos acercarnos como lo hizo Booz, asumiendo la responsabilidad del rescate y la integración real de ellas a tu pueblo.

Danos la fuerza necesaria para ser coherentes a tu amor inclusivo.

Dios de amor, haz que el testimonio que debemos dar no conduzca a la unidad de la Iglesias. Que podamos mostrarnos como una sola voz, tu voz, que convoca a hombres y mujeres a ser responsables por la creación y el prójimo.

Amen.

Día 4

“Para que la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne” (2 Cor 4:11)

Esd 1:1-4
Para que edifique la casa a Jehová, Dios de Israel

Sal 50

Los cielos declararán su justicia

Is 63:7-14
El Espíritu de Dios los pastoreó

Mc 9:33-37
Si alguno quiere ser el primero será el último

Comentario

Vivimos momentos difíciles en casi todos los aspectos de la vida. Muchos valores esenciales están desvirtuados y formas degradantes de convivencia se imponen sobre hombres y mujeres. Para muchos la vida no tiene valor mientras que la sociedad día a día nos sumerge en el espanto y la desesperanza.

Pero nosotros somos convocados por Cristo a aceptar el desafío de vivir nuestras propias vidas de acuerdo a los valores del Reino. El Señor nos ah dicho que los últimos serán los primeros. Si pensáramos que simples pescadores no podría enseñarle algo a los doctores de la Ley nunca habríamos escuchado el mensaje de los apóstoles ni la de un carpintero de Nazaret.

Por eso es que debemos animarnos a desafiar los límites que un modelo social injusto, que margina y olvida las necesidades materiales y espirituales de la gente.

No es verdad que todo está perdido, ni que nadie nos tenderá una mano. Cuando la sociedad no nos ofrece una mejor opción de vida, somos llamados a construir nuestro futuro como aquellos que migran para recuperar el control de sus vidas amenazadas y mantener a salvo su dignidad como hijos e hijas de Dios. Porque no hay violencia, oscuridad, engaño ni dinero que puedan contentar a Dios.

La Iglesia está llamada a mostrar la luz que alumbra en las tinieblas. Pero esa es una vocación común, que debe ser acompañada con signos de unidad que testifiquen ante un mundo dividido que nuestra meta es estar junto para que el mundo crea. En medio de las tormentas de poder y discordia, frente a las miserias y a la guerra, nuestra única barca, estará siempre junto a la misma orilla. No para escapar de los problemas sino para comprometernos a cambiar el mundo y dejarnos guiar por su timón que es Cristo.

Oración

Dios nuestro, queremos entregarnos plenamente a ti, 

y confiar solo en tu Poder.

Haz que limpiemos nuestros corazones, y te dejemos entrar en ellos.

Purifica nuestro cuerpo y nuestra mente,

y haz que valoremos en cada acto cotidiano la vida que nos ha dado.

Dios nuestro, abre caminos de unidad entre nosotros.

Llévanos de tu mano por sendas de encuentro

Para testificar la esperanza.

Porque junto a Cristo no hay espacio para la desesperanza, 

porque Él es la victoria.

Con tu muerte y resurrección venciste a la muerte.

Dios nuestro, eres nuestra esperanza.

Danos el Espíritu de verdad, valentía y fuerza, para caminar juntos, hacia la unidad visible y plena de la Iglesia, en Jesucristo Nuestro Señor.

Amén.

Día 5

“Creí, por lo cual hablé” (2 Corintios 4:13)

Gen 12:5-9

salieron para ir a la tierra de Canaán

Miq 4:1-5

El nos enseñará sus caminos

Sal 113

El levanta del polvo al pobre

Mt 15: 21-28 

Señor, Hijo de David, ten misericordia de mi

Comentario

Nos sorprende el atrevimiento de esta mujer que disputa con Jesús. La extranjera clama pidiéndole que atienda a su hija enferma, una acción que lo desvía del plan que él tenía previsto para su viaje.

Esta mujer no había asumido, como muchas otras que comparten su condición en nuestros días, que debía resignarse a su suerte. Tampoco que debía aceptar estar excluida de los beneficios y las bendiciones que un judío derramaría solo sobre sus compatriotas, o un varón solo sobre otros varones. Es probable que su sensibilidad le haya permitido ver en los ojos y en el testimonio de Jesús la misericordia que excede los límites humanos con que mezquinamente se fijan prioridades, y así su desesperación por la suerte de hija fue más fuerte que los mandatos sociales que la relegaban como mujer y extranjera. Y hizo sonar su voz para dirigirse al Señor.

Jesús tenía un plan de acción y tenía urgencia por realizarlo. Su misión era muy grande y vemos en los evangelios que sus itinerarios estaban organizados y en cada caso tenía una misión y testimonio concreto que ofrecer. Sin embargo se dejó conmover por esta mujer extranjera y dejó de lado su programa y su plan para poner en evidencia la fe de ella y su valor. Jesús mostró que él quería la felicidad de esta extranjera y la salud de su hija.

Como Iglesias tenemos el imperativo de dar testimonio del evangelio. Y somos llamados a mostrar al mundo la unidad que Jesús quiere para sus hijos e hijas, porque una Iglesia dividida es una Iglesia débil. Es entonces necesario que organicemos nuestros esfuerzos para cumplir esa misión lo mejor posible en nuestra situación particular y con nuestras capacidades. Ser Iglesia de Cristo es un don que nos responsabiliza ante aquellos que descubren que solo el amor de Dios puede dar respuesta a sus necesidades. 

Pero no estamos siguiendo el ejemplo de Jesús si nos preocupamos más por nuestros planes y agendas que por las necesidades de aquellos que nos rodean, los que con sus palabras nos sorprenden y desafían. Por eso también nosotros elevamos nuestra voz al Señor pidiéndole que nos cure de nuestra falta de unión.

Oración

Señor, nos encomendaste la tarea de acercar tu reinado a nuestro mundo. 

Queremos hacerlo en unión y no divididos.

Señor, no son muchos los recursos con que contamos.

Queremos pedirte que nos fortalezcas.

Muchas veces fijamos prioridades que la realidad nos muestra limitadas. 

Muévenos a escuchar tu voz y dejarnos atrapar por ella.

Señor, reconocemos que estamos divididos.

Muévenos a la unidad y a vivir de acuerdo a tu sabiduría.

Impúlsanos a reafirmar el compromiso contigo, 

permítenos compartir tu amor, 

llévanos al encuentro de quien necesita tu bendición.

Amén.

Día 6

“Para que al abundar la gracia...” (2 Corintios 4:15)

Dt 10: 17-22

El hace justicia al huérfano y a la viuda...

Prov 21:1-3

Practicar la justicia agrada al Señor

Rom 3:21-31

Sin la ley se manifestó la justicia de Dios

Mt 5:1-12

Felices los que tienen hambre y sed de justicia

Comentario

El pecado es la causa de toda injusticia tanto para con Dios como para con los hombres y mujeres. De ahí que las estructuras humanas y quienes las dirigen estén tentadas a corromperse y a transformarse en estructuras injustas.

Pero para el creyente Cristo nos ha justificado gratuitamente y nos ha hecho hijos de Dios. De esta manera hemos sido llamados a ser instrumentos de su Reino, a vivir como hombres y mujeres justos, que viven para Dios y buscan ser instrumento de justicia para todos, en especial los débiles, los pobres, los migrantes. Desde nuestro lugar somos convocados a hacer de las estructuras sociales instrumentos de justicia y paz para todos.

Aunque buscamos la Patria del cielo, buscamos también una tierra y una sociedad más justa, que muestre lo que Dios quiere para sus hijos e hijas. Más que los sacrificios y ofrendas, a El le agrada la misericordia y la justicia. De ahí que en las Bienaventuranzas El nos invite a ser promotores de la justicia.


En los migrantes se ve una de las tantas caras de las injusticias de este tiempo. Sociedades económicamente injustas, que expulsan a sus miembros por hambre, que les niegan condiciones para una vida digna, y mezquinan el acceso a la salud y a la educación. También los hay quienes deben migrar porque son víctimas de la guerra o por la imposibilidad de practicar en libertad su fe religiosa. Así este mundo es un lugar por el cual debemos clamar por una justicia largamente esperada.

Pero la justicia de los cristianos debe ser más completa que la mera justicia de este mundo inmanente. Todo derecho humano se basa en Dios. Una visión religiosa de la vida es el fundamento último de toda justicia. De ahí que Dios se identifique con toda persona, en especial el pobre, el débil, el enfermo, el forastero, el niño, el anciano, la viuda.

Oración

Dios nuestro, que llamaste hijos tuyos a los que trabajan por la paz;

concédenos la gracia de procurar sin cesar

aquella justicia que es la única garantía de la paz sólida y verdadera.

Dios amante, fortalece los vínculos que nos unen y

Llámanos a una vida donde la unidad de los creyentes

Se refleje en la acción de cada comunidad de fe.

Dios poderoso, impúlsanos una vez más a acercarnos unos a otros,

A fin de que tu voluntad y no los nuestros sean puestos por obra.

Por Jesucristo, nuestro Señor,

Amén.

Día 7

“Por eso no nos desanimamos” (2 Corintios 4:16)

Neh 8:8-10 
No estén tristes

Sal 118
Señor, enséñame el camino de tus leyes

Mal 3:1-3
Voy a enviar a mi mensajero para que prepare el camino

Mc 6:33-44
Vio la multitud y sintió compasión de ellos

Comentario

Sentimos que el cuerpo se desgasta. Las marcas de la vida van dejando sus huellas, especialmente en el cuerpo de aquel que sufre y para quien hay más obstáculos que soluciones. Los días se demoran y suceden. De repente una mujer que debe abandonar su tierra, unos hijos pequeños que se encuentran en tierra extraña, un hombre que se ve forzado a olvidar su lengua natal y aprender otra, a olvidar sus costumbres, a dejar de lado el oficio que aprendió de su padre y que ya no le sirve. Son los que deben escapar de la muerte, del hambre, de la marginación. En nuestro tiempo son miles los que en silencio emprenden el camino hacia una tierra desconocida que no siempre los recibe con amor y comprensión.

Los primeros cristianos supieron de persecuciones y escapadas. El apóstol en medio de ese horror nos invita a no desmayar. A poner delante aquella vida interior que da fuerza en la debilidad. A vaciarnos del cuerpo viejo para que en nosotros viva el cuerpo del resucitado. Y nos preguntamos cómo dar testimonio de esa vida que se renueva y que da fuerza cuando enfrentamos los cuerpos dolidos de los migrantes y de los pobres. Con qué palabras expresar el profundo dolor por la vida corroída y a la vez la gratitud por el Dios que restituye todas las cosas.

Podemos ser testigos de la acción de Dios en nuestro medio. Se levantan voces y elevan brazos para solidarizarse con la hermana caída, con el hermano desalentado. Comprendemos que no estamos solos en esta misión de anunciar y compartir lo que hemos recibido. Es más, los que sufren nos muestran en sus cuerpos cansados que aún hay esperanza, que no todo está perdido si confiamos en quien hace las cosas nuevas.

Día a día abrimos los ojos y nos topamos con la dura realidad que antes que alentar la vida la destruye. Y es en ese contexto de marginación y olvido donde el Evangelio se hace más evidente como restaurador de lo quebrado. 

Oración

Dios todopoderoso:

Abre nuestros ojos a la realidad de los que sufren

Ablanda nuestros corazones endurecidos

Quiebra nuestros planes mezquinos

Confunde los pasos cuando nos alejamos del hermano y la hermana

Dios todopoderoso:

Danos palabras para anunciar tu amor y tu justicia

Condúcenos a la unidad de los creyentes

Lleva nuestras manos junto a las del caído, el pobre, el migrante

Alienta la fe y el compromiso en la vida del desalentado

Dios todopoderoso, llévanos cada vez más cerca de la unidad en Ti.

Que nuestras divisiones nos pesen en las conciencias

Y que la luz de la unidad nos ilumine el camino.

Dios todopoderoso, danos tu paz.

Amén.

Día 8

“Se nos prepara una gloria eterna...” (2 Cor 4:17)

Jos 24:22-28

A Dios serviremos

Is 33:17-24

El Señor es nuestro rey

Ef 4:2-5

Un solo Señor, un solo Dios y Padre

1 Cor 1:11-13

¿Acaso Cristo está divido?

Comentario

En Cristo la Iglesia no está dividida porque El es su cabeza y Cristo no se divide. Las divisiones en la Iglesia son frutos de la condición humana pecadora que a lo largo de la historia ha quebrado la unidad dada por Cristo y se ha presentado al mundo mostrando sus desacuerdos y creando más confusión que echando luz. Por eso los esfuerzos por dar signos de unidad entre los creyentes de distintas confesiones están motivados entonces por ser fieles al corazón del Evangelio.

La tarea ecuménica puede presentarse como el retorno a la Casa del Padre: sólo Dios es Padre y a El buscamos regresar como hijos e hijas que nos hemos alejado de su redil. Es la añoranza del ser humano –infundida por el mismo Dios- por una experiencia de unidad profunda con los hermanos y hermanas convocados por Cristo para ser su Iglesia. El nos muestra el camino a su casa y es tarea nuestra el disponernos a recorrer esa distancia entre nuestras rebeldías y su invitación a la fidelidad.

Cuando hay gestos de unidad ellos son fruto de la acción del mismo Cristo en medio nuestro: es el don que se entrega para que todos vivamos en El. Debemos estar atentos para seguir discerniendo los signos del Espíritu y hacer de ellos la marca que distingue a la Iglesia allí donde ella esté. Debemos afinar nuestras mentes y voluntades para cumplir la voluntad de Dios y dejar que El obre a través nuestro.

Pero la oración de Cristo por la unidad en el Cenáculo nos recuerda que este don ha de ser acogido y desarrollado de manera cada vez más profunda. La invocación “que todos sean uno” es a la vez un imperativo que nos obliga, una fuerza que nos sostiene, y también un saludable reproche por nuestra desidia y estrechez de corazón. Es una invitación a cambiar de rumbo, porque el Señor no busca la muerte del pecador sino su conversión y nueva vida.

Oración

Señor, muéstranos tu misericordia y por el poder de tu Espíritu,

quita las divisiones de los cristianos para que tu Iglesia aparezca con mayor claridad

como signo visible en medio de las naciones.

Señor, danos un amor renovado, una verdadera sabiduría y un nuevo impulso a la unidad para que el mensaje eterno de tu Hijo sea recibido como la buena noticia por todos.

Señor, haz que podamos ser llevados por tu Espíritu, y ser instrumentos idóneos de tu Palabra, para que aquellos que aún no te conocen se acerquen a Ti y crean en Cristo a quien tu enviaste.

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.

Las Iglesias Cristianas en la Argentina

Argentina es un país joven, que ocupa la costa Atlántica del sur del continente americano. Su población es una mezcla de inmigrantes europeos y de Medio Oriente, que se sumaron a los descendientes de españoles que llegaron durante la conquista de América, y a los descendientes de los pueblos nativos de estas tierras. En las últimas décadas también se agregaron inmigrantes latinoamericanos de los países limítrofes, y un nuevo grupo de personas asiáticas. El idioma es el español y aunque la religión mayoritaria es el cristianismo, también están presentes en nuestro país una bien arraigada comunidad judía y comunidades islámicas.

La Argentina actual es culturalmente el producto de todas esas inmigraciones. Por eso no es de extrañar que se encuentren en su territorio junto a los cristianos católicos romanos, fieles de distintas iglesias protestantes, ortodoxas y precalcedónicas venidos como inmigrantes en algunos casos en busca de mejores oportunidades de vida, otros huyendo de persecuciones políticas o en otros casos escapando de la intolerancia religiosa. En esos casos los inmigrantes traían junto a sus signos nacionales la iglesia que los identificaba. Y también hay iglesias protestantes que se han desarrollado por la acción misionera entre la población local. De modo que el cristianismo en Argentina tiene todas las facetas y posibilidades imaginables.

La Iglesia Católica Romana

Desde la conquista española la Iglesia Católica Romana se instaló en estas tierras y acompañó el proceso de colonización y arraigo europeo en América. Al día de hoy es la iglesia mayoritaria en el país, poseyendo parroquias centenarias, obras de servicios sociales, templos e instituciones educativas a lo largo de todo el territorio. La historia de Argentina no puede desvincularse del rol que en cada etapa de su historia jugó la Iglesia Católica Romana, aportando a la cultura, al pensamiento y al devenir político del país. Muchos de los líderes nacionales fueron activos y sinceros creyentes dentro de esta iglesia.

Su presencia puede observarse tanto en magníficos templos como la catedral de La Plata, una de las más grandes del mundo, o en la basílica de Luján, dedicada a la Virgen María y constituida como el centro de peregrinación más importante del país a la que acuden miles de fieles todos los años. Pero también en innumerables y pequeños lugares de adoración donde comunidades locales se reúnen en torno al sacramento y donde contribuyen al desarrollo social de su barrio con obras de caridad, de apoyo comunitario y de solidaridad. Son cientos los centros atendidos por padres y monjas de diversas órdenes que sirven a los sectores más pobres en cuestiones de salud y educación, y se comprometen en la lucha por sus derechos a una vida digna y en armonía. 

Las Iglesias protestantes

Las iglesias protestantes arribaron a la Argentina a comienzos del siglo XIX, con la paulatina apertura que significó la independencia de España y el comienzo de una ola inmigratoria diversa y plural. La primera iglesia organizada fue la Anglicana, la que en 1821 comienza reuniones regulares e inaugura su templo, el primero en toda América Latina, agrupando a comerciantes, empresarios y empleados de empresas de ese origen. A partir de ese entonces se sucedieron la llegada a sectores rurales de inmigrantes presbiterianos escoceses y luego una misión metodista que se instala en el centro de Buenos Aires en 1836. Para mediados de siglo ya estaban localizadas las primeras iglesias protestantes, las que contaban con instituciones de servicio social, escuelas, y programas de evangelización dirigidos tanto a los inmigrantes como a la comunidad local. 

Con el incremento de la inmigración, hacia fines del siglo XIX se han sumado comunidades reformadas y luteranas, la primera reuniendo a inmigrantes holandeses y la segunda a alemanes. Para esa época se produce el ingreso de misioneros Bautistas y de otras denominaciones libres. De Italia llegan valdenses quienes junto a metodistas comienzan un instituto de formación teológica para impulsar el liderazgo pastoral local. Algunas décadas más tarde comenzarán su tarea las iglesias pentecostales, caracterizadas por su fuerte signo evangelístico y su rápida expansión. Se puede afirmar que a comienzos del siglo XX el protestantismo ya está presente en la Argentina en todas sus distintas expresiones, tanto acompañando a las comunidades de inmigrantes europeos como enraizadas en la población local y con misiones en los pocos sectores indígenas que sobrevivieron a la conquista del territorio. Al día de hoy aún en cada pequeño pueblo del interior del país se puede encontrar al menos una iglesia de tradición protestante.

Las iglesias orientales en la Argentina

La primera en tener presencia religiosa fue la Iglesia Ortodoxa Rusa en 1888. Ortodoxos de varias nacionalidades lo habían gestionado por medio de la misión diplomática rusa en Buenos Aires. Gracias a las contribuciones de los inmigrantes griegos, serbios, búlgaros, siriolibaneses y rusos, y al aporte de la familia imperial rusa, se construyó en 1901 el templo de la Santísima. Trinidad en Buenos Aires. Poco después, en 1905, la Iglesia Ortodoxa Griega cuenta con los servicios de un sacerdote de su país de origen. Esta Iglesia se extiende a distintos puntos del país y en 1928 se construye la Catedral de la Dormición. La Iglesia Ortodoxa Griega dependiente del Patriarcado Ecuménico tuvo su primera organización a partir de 1938 y desde 1951 Buenos Aires fue sede de su Obispado, perteneciente a la jurisdicción del Arzobispado de Norte y Sudamérica. 

Entre las Iglesias Ortodoxas, la del Patriarcado de Antioquía es la que cuenta con el mayor número de fieles la mayoría de ellos con raíces en Siria y el Líbano. En nuestro país su organización se remonta a 1921 y el episcopado a 1949, aunque la sede sólo fue erigida en 1955. La catedral se terminó a fines de 1956 y la primera misa se celebró para la Navidad de ese año. 

La Iglesia Apostólica Armenia se constituye a partir de los primeros inmigrantes armenios que llegaron a la Argentina entre 1909 y 1911, escapando de las masacres de Adaná a manos de los turcos. Entre 1915 y 1920 llegaron los sobrevivientes del gran genocidio; entre 1925 y 1936, los armenios de Cilicia que escapaban de la Turquía; y por último llegaron entre 1947 y 1954 como consecuencia de la Segunda Guerra Mundial. 

La Iglesia Siriana Ortodoxa de Antioquía se establece en Argentina con familias provenientes de Siria, Irak y Turquía, impulsadas por la intolerancia religiosa de este último país y por la gran corriente inmigratoria de principios del siglo XX. Al frente de esta Iglesia se halla un Vicario Patriarcal que reside en la ciudad de La Plata. Hay varios templos y sedes sociales en el interior del país para la atención de sus fieles. Esta Iglesia tiene comunión plena con la Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa del Patriarcado de Antioquía, con la cual firmó un documento de unión de fe.

Las iglesias ortodoxas han contribuido al país con sus instituciones educativas y culturales, programas de servicios a los pobres, programas radiales y otras actividades que enriquecen el mosaico de la cultura argentina. Sus fieles están plenamente integrados a la vida social y política del país. 

Caminos de unidad

El proceso de unidad no ha sido fácil en la Argentina. Hasta los años sesenta las relaciones ecuménicas fueron mayormente dentro del sector protestante y evangélico sin involucrar a la iglesia católica ni las ortodoxas. Siempre hubo un trato fraternal en las relaciones personales entre las autoridades de los diversos credos, pero se podía observar desconfianza entre las comunidades locales, motivado por el proselitismo de unos y por el recelo ante el avance protestante de otros. Sin embargo las instituciones eclesiales se mantuvieron al margen de todo diálogo formal. En esa época las iglesias protestantes y evangélicas se unieron en instituciones como las Sociedades Bíblicas, la Federación de Iglesias, en actos para el Día de la Reforma, el Día Mundial de Oración, y se colabora con la YMCA y la YWCA locales. Por otra parte cada denominación continúa con su trabajo en forma independiente de las demás. 

Al cabo del tiempo el diálogo y la amistad entre creyentes de distintas tradiciones dio su fruto. Es partir de las corrientes renovadoras traídas por el Concilio Vaticano II y por una mayor apertura de las iglesias protestantes influidas por el movimiento ecuménico en Europa que se abre una fructífera etapa de encuentro y colaboración. Comienzan a darse encuentros entre congregaciones barriales, diálogos entre pastores y sacerdotes, comisiones bilaterales de encuentro, etc. En algunos lugares se colabora en servicios de acción social, en organismos de derechos humanos y en la difusión de las escrituras. Es notable la vinculación efectiva en actividades como las Jornadas de Formación Teológica, el Servicio Interparroquial de Ayuda Mutua, y en el encuentro de voluntarios en organizaciones de servicio como Caritas, Caref, Ceas y otros.

Varios años de crecimiento ecuménico dieron como fruto que en 1988 se constituyera la Comisión Ecuménica de Iglesias Cristianas de la Argentina (CEICA), espacio de diálogo y colaboración que reúne a ortodoxos, católicos y protestantes. Sus integrantes se reúnen periódicamente para tratar temas de interés común, intercambiar noticias de las respectivas Iglesias, exponer avances o dificultades en el quehacer ecuménico, tanto local como mundial, y organizar jornadas para orar juntos por la unidad de las iglesias y las necesidades de nuestro tiempo. De estas reuniones participan obispos, pastores, sacerdotes y laicos, hombres y mujeres.

La CEICA ha encontrado en estos diez años las dificultades y desafíos de toda tarea ecuménica: armonizar distintas tradiciones y formas de vivir el cristianismo, superar las incomprensión, tomar decisiones que expresen y satisfagan a todos. Pero también ha logrado un enorme progreso en el conocimiento y aprecio mutuo, en el descubrimiento de todo lo que se tiene en común, incluyendo el desafío a todas las iglesias de la misión pastoral en nuestra sociedad. Anualmente esta Comisión organiza los actos de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos.
